
RESUMEN COMPLETO 
 

Desde hace siglos, los filósofos han intentado responder una de las preguntas más 
importantes de la vida: qué significa realmente ser feliz. En su poema filosófico Le 
Bonheur, (La felicidad) el pensador francés Claude Adrien Helvétius propone una 
idea revolucionaria para su tiempo: la felicidad no depende de lo que poseemos ni 
de promesas del cielo, sino de comprender nuestra naturaleza y aprender a vivir de 
acuerdo con ella 

Claude Adrien Helvétius (1715-1771) fue un filósofo, poeta y enciclopedista francés 
de la Ilustración, destacado por su materialismo y sensualismo. Autor de "Del 
espíritu" (1758), argumentó que el conocimiento proviene de los sentidos y que la 
educación y el medio social determinan el carácter humano. Su obra, que promovía 
el interés general y la felicidad, fue condenada por la Iglesia. 

El poema “La felicidad” (Le Bonheur) es una obra filosófica escrita en seis cantos 
por el pensador francés Claude Adrien Helvétius y publicada de forma póstuma en 
1773. En ella, el autor intenta explicar la moral humana desde una perspectiva 
naturalista: es decir, comprender la conducta y la búsqueda de la felicidad como 
fenómenos regidos por las leyes de la naturaleza. 

Inspirándose en la tradición filosófica y poética de Lucrecio, Helvétius utiliza la 
poesía como medio para transmitir ideas filosóficas y persuadir al lector. Su 
intención es mostrar que la felicidad no debe buscarse en explicaciones 
sobrenaturales o en promesas celestiales, sino en la comprensión de la naturaleza 
humana y de la vida terrenal. 

En el primer canto 

 el autor reflexiona sobre la idea de felicidad y critica las interpretaciones 
equivocadas que se han hecho a lo largo del tiempo. Señala que los sabios de la 
antigüedad trataron el tema, pero no lograron comprender completamente su 
esencia. También cuestiona a algunos pensadores modernos que, despreciando la 
naturaleza, han intentado encontrar en el cielo aquello que en realidad pertenece 
al ámbito de la experiencia humana. Según Helvétius, ni el amor —que con el 
tiempo puede transformarse en hastío— ni los placeres pasajeros, que se debilitan 
con los años, constituyen por sí solos una felicidad duradera. 

En el segundo canto, 

analiza el papel de las riquezas y de la filosofía. Las posesiones materiales, afirma, 
no garantizan una vida feliz. Incluso entre las corrientes filosóficas, sólo los 



estoicos lograron aproximarse a una cierta forma de sabiduría; sin embargo, 
tampoco ellos alcanzaron una satisfacción plena. 

El tercer canto 

 propone una idea más profunda de la felicidad: esta debe ser esencialmente 
interior y depender lo menos posible de las circunstancias externas o de la opinión 
de los demás. El individuo que se dedica a observar la naturaleza, comprender sus 
leyes y apreciar la belleza de las artes puede acercarse a un estado de bienestar 
auténtico. 

En el cuarto canto 

Helvétius reflexiona sobre el desarrollo de las artes y su relación con el progreso de 
las ciencias. Incluso el lujo —frecuentemente criticado en sociedades menos 
desarrolladas— puede entenderse como una manifestación del deseo de placer, 
una fuerza que el autor considera uno de los motores fundamentales de la vida y 
del universo. 

El quinto canto 

 adopta una perspectiva histórica. A través de los conflictos, los esfuerzos y los 
avances de la humanidad, el autor observa una constante: el ser humano busca 
mejorar sus condiciones de vida y alcanzar mayor bienestar. Para Helvétius, esta 
aspiración es inevitable y necesaria para el progreso social, y resulta inútil intentar 
sofocarla mediante el despotismo político o la superstición religiosa. 

En el sexto canto 

 el poema aborda la importancia de una legislación sabia que reconozca el papel 
legítimo del placer en la vida humana. Incluso en contextos de opresión política o 
religiosa, el pensador auténtico puede encontrar satisfacción en el cultivo de las 
artes, el conocimiento y el deseo de compartir sus descubrimientos con los demás. 
Helvétius concluye con una visión optimista: al igual que en la antigua fábula de 
Ormuz y Arimán, el bien terminará imponiéndose al mal. 

La obra quedó inconclusa y fragmentaria, y posteriormente se añadieron algunas 
epístolas en verso y fragmentos dedicados a temas como el amor propio, el lujo y la 
superstición, probablemente concebidos para integrarse en el poema original. 
Aunque algunos editores posteriores consideraron que superaba a otros tratados 
sobre la felicidad escritos por pensadores como Bernard le Bovier de Fontenelle o 
Pierre Louis Maupertuis, muchos críticos señalaron que su estilo resulta más bien 
sobrio y didáctico, priorizando la exposición de ideas filosóficas sobre la elegancia 
literaria. 



En esencia, “La felicidad” propone una idea poderosa: la verdadera felicidad no se 
encuentra en la riqueza, en los placeres efímeros ni en promesas trascendentes, 
sino en el desarrollo interior del ser humano, en el conocimiento, en la libertad de 
pensamiento y en la capacidad de disfrutar y compartir la belleza del mundo. 
Helvétius nos recuerda que la búsqueda de la felicidad es una fuerza universal que 
impulsa el progreso de la humanidad y que, cuando se une a la razón y a la 
solidaridad, puede convertirse en el camino hacia una vida más plena y consciente. 


